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***Antes que todo aclaro: Yo no soy ese contador de la confesión. Es uno virtual que he tratado de reconstruir, a partir de varios casos reales que conozco.
Yo contador me confieso ante la DIAN y las superintendencias superpoderosas. También ante l a AIC, la IFAC, el Banco Mundial y otros organismos opresores internacionales.

Yo contador arrepentido confieso que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. Mejor dicho: de todas las formas posibles.

De pensamiento, cada vez que he craneado cómo quitarles los clientes a mis colegas, cómo maquillar los estados financieros y cómo arreglar las declaraciones tributarias para que mis clientes no paguen tantos impuestos. Pero, afortunadamente ha sido solo de pensamiento.

De palabra porque he hablado mal de mis colegas, sin justa causa, solamente por envidia (Envidia? Es mejor despertarla que sentirla!). Porque vivo denigrando de los líderes de la profesión, a sus espaldas –como el señor del elefante- y quejándome porque no hacen nada por nosotros (pero nunca colaboro con la actividad gremial).

De obra porque realizo deficientemente mis funciones, porque no cumplo con las Normas o Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados para Colombia (PCGA) ni con los internacionalmente conocidos USGAAP y mucho menos con la Normas Internacionales de Información Financiera (NIIF).

De omisión porque no les cumplo a mis clientes (aunque sí quiero que me paguen rapidito y ojalá por anticipado), porque nunca tengo impresos al día los libros de contabilidad y porque ejerzo la revisoría fiscal omitiendo el acatamiento de los artículos 207, 208 y 209 del Código de Comercio.

Yo contador también me confieso porque que he incurrido en los Siete Pecado Capitales definidos por monseñor Hernández y, ante todo, en el sexto y en el séptimo. Y en otros pecados capitales, municipales, departamentales, nacionales e internacionales que postulan otros sumos sacerdotes de la Contaduría Pública.

Por tanto ruego al Colegio de Contadores Públicos de Colombia –CONPUCOL-, a la Federación de Colegios de Contadores, al Instituto Nacional de Contadores Públicos de Colombia, a las más de cien asociaciones de Contadores Públicos (todas únicas y absolutamente legítimas representantes de la profesión), a la Confederación de Asociaciones de Contadores Públicos de Colombia –CONFECOP- y a vosotros colegas y hermanos contadores que intercedais por mí ante la Junta Central de Contadores, ante la DIAN y ante las superintendencias.

AMÉN.

